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IGNACIO BARRAQUER y BARRAQUER 

Para quienes tuvimos el privilegio de conocerlo, será imborrable la presencia 
de su fi gura: lnquisilivo y agudo, gentil y bondadoso, severo y noble; no era po­
sible sustraerse a su magnética influencia. Genio inquieto de polifacética c¡¡presión, 
tuvo el acierto de aprovechar sus profundos conocimientos en ingeniería mecánica, 
física , biolog ía y quím ica, pa ra realización de su magna obra oftalmológica. Es· 
píritu universal y generoso, enseñó como se debe servir a los semeja ntes sin di stin. 
gos de alcurnias o riquezas. Amigo leal. entregó su ciencia y el sincero lecho de 

su hoga r sin conocer jamás el estigma de la envidia. 

El IV Congreso Internacional de la Clínica Barraquer fue el último tributo 
(Iue en vida recibió el profesor y consciente de ello, quiso mientras puno, observa r 
las sesiones científicas a través de un monitor de televisión. Era una ,'ez más el Gran 
Capitán, quien en su puente de mando, como tantas veces llamó a su d~pacho, se­
guía hasta el final ese fruto magn ífico de su devoción a la oftalmología. Solo que 
esta vez yacia en su lecho de enfermo y a su lado lloraban, en silencio, parientes y 

..migos. 

El profesor Ignaciu Barraquer y Barraquer nació el 25 de marzo de 1884 del 
hogar del doctor José Antonio Barraquer Roviralda y doña Concepción Barraquer 
Garrigosa. Fue su pad re distinguido médico calalán, illiciador de la enseilanza prác. 
tica de la ofta lmología en la ciudad de Barcelona, y su guía durante los primeros 
ailOs de la formación médico-oftalmológica que él, seguiría fielmente durante más 

de medio siglo. 

Estudi ó física y quulIlca en el Instituto General )" Técnico de Barcelona en 
1901. En 1907 se licenció en medicina y cirugía en la Universidad de Barcelona. 
doctorándose con honores afio y medio más tarde. 

En 1908 fue nombrado ayudante honorario de la cátedra de oft a lmología d6 
la Facultad de Medicina de Barcelona . Desde 1909 a 1918 profesor au,;iiiar de esa 
cátedra. De IYI9 a 1923, profesor interin o de la misma. En 1933, profesor libre da 
oftalmología de la Facultad de Ba rcelona. 

Presidente de varias sesiones de la Sociedad Francesa de Oftalmología. de la 
Sociedad Oftalmológica Belga y del Congreso Internacional de Oftalmología de 
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ICNA CIO DARRAQUER , . DAKKAQ UI:K 

Washington, el profesor Barraquer fue igualmente miembro honorario de ma! de 
25 sociedades científicas de tod o el mundo. 

TrabRjador infatiga ble. su labor ontológica dejó mas de 70 publicaciones que 
enriquecen la literatura oftalmológica. 

En 1917 la operación intracapsular del cristalino recibió de su genio observa · 
dor un revolucionario aporte: La invención de un instrumento que mcdiante pre· 
hcnsión pneumutica y vacío rcgulable extraía el cristalino. 

Esta aplicación del princi pio mecánico de la superioridad de una superficie co­
mo zona de tracción, se realizó mediante la fab r icación de una microvento!;8 espe­
cialmente diseñada por él. 

El procedimiento así ideado se llama, desde entonces. Facoérisis y el instru· 
mento, tan ingeniosa mente concebido, Erisifar.o. 

Hoy, su técnica universal y rutinaria mente practicada, ha sido enriquecida 
por hallazgos que la facilitan , como la Zonulolisis Em:imática y la Crioextracción, 
pero la bondad de su principio continüa inmu table. 

En 1922 fue con ferencisla ilwitudo en New York. Washington, Philadelphia , 
Boston y Richlnond, llevando 11 1 luevo Mnndo, el aporte de su ciencia y de su 
genio. 

En 1933 fue nombrado Ca ba llero de la Orden Nacional de la Legión de Honor 
Francesa. ~n 11)~1) , Capitán Uonora ri o del Ejército Español y Caballero de la Oro 
den de la Medahuia , rocihiendo en 1950 el diploma dt: ingreso en dicha Orden )" 
la Gran Cruz de la misma por S. M. el Sultán de Marruecos. M¡ís tarde es galardo. 
nado COII el premio Couder. [n 1964 es nombrado Comendlldor de la Orden al Mi:­
rilo de Chile y recibe la Gran Cruz de Alfonso X el Sa bi o, en España . Finalmente, 
pocos dias antes de morir, le es otorgada la Medalla de Oro al Mérito en el Trabajo, 
la máxima condecoración {¡ue su país concede a un c ientífico. Su espos::. doña Jose­
fa Moner de Barraquer y sus hijos José Ignacio y Joauuín reciben, dias mas tard!!. 
en nombre del ilustre catalán, ese justo recollocillliell to del f..stado Español. 

En 1939 crea y da su nomb re a una clínica que ha llegado a tener renomhre 
mundial por su calidad científica, 5U organización excepcional, la valía de su do· 
cencia y el mérito d~ ser la obra más notable que ha ya rea lizado un oftalmólogo 
independiente. 

La clínica posee ca racterísticas únicas en el mundo, como ~u célebre sala de 
cirugía, recubierta con cúpulas de plástico, dotada de televisión en circuito cerrlt­
do. El sistema de llSistencia social, aün hoy exótico en una organización médica no 
hospitalaria, como quiera que dedica la mitad de sus 118 camas a tfln justa labor_ 
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En 1947 culmina su lar!!o historial de profeso r con la rea lizacion ideal del 
Maestro. y funda el Instituto Barra<luer con el prop&lilo excl usivo Ile la enseñanza 
super ior de la oftalm olog ia. 

Hoy, el " Instituto Barraqucr", cucnla con más de 1.200 miembros, realiza curo 
sillos periodicos de entrenamiento oft3hnologico, concede becas, ofrece enseñanza 
.:spccializada basiCll durante cursos de tres años, rea liza congresos il1te rnllcio"flle~ 

cuatrienales y tiene el orgullo de ha ber formado el gru po rmís vaslo el! el orbe, de 
ofta lmólogos egresados de una institución privada. 

Sus prestigiosos ana les, publicación de alt ísima ca lidad científíca, recogen y 
divulga n el fruto de la constante in vt."Stigación del Instituto y Jos aporles ofta lmolo­
gicos de los más distinguidos especialista.'! del mundo. 

La Escuela Quirúrgica del pl'o re~o r Ignacio Barraquer, es hoy bien conocida 
a lo largo}' ancho de cinco contincntes, donde quiera que su influcncia ha estam· 
pado esa marca indeleble <le IlCrreccioni sta. Porq ue. no hay duda , que en ello Talli 
ca su genio. La meticulvsa pcrft.-t:ción de los tiem¡>os Ilu irúrgicos, la búsqueda y la 
invencion de los instrumentos Ilue hicieran posible esas técnicas, la lM! rsecución de 
procedi mientos mas finos y alraunullicos, son su iu\'a luable aporte a la dencia que 
hoy conocemos y aceptamos con el nombre de microcirugia ocula r. Y es justamen. 
te esa c iencia, la que ha ca mbiado}' cambiara, las fron lera! del progreso quirúrgi. 
co Ile la oftalmología. 

El profesor Barraquer ha realizado una escuela , que como sus ojos, no ha 
muerto ; se prolonga a través ele sus hi jos José Ignacio y Joaquín y de quienl"S en 
alguna forma 110S hemos Jlod ido asomar a la influencia de su sencilla grandeza. 

Ol"5Canse e:. paz, Maestro y Amixo. 

Enriqlle Ar;:a H., M. D. 
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